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Distante unos 21 km desde la capital provincial, para llegar se sale de esta tomando la N-525 en 
dirección Santiago de Compostela, hasta el desvío que indica Vilamarín. Desde aquí restan unos 
4 km hasta la iglesia.

VILAMARÍN

La igLesia se haLLa aL suroeste del núcleo poblacional, 
separada de este por una amplia finca. Las noticias so-
bre el lugar en torno al período románico son escasas y 

las referidas a su iglesia aún más. La más antigua a este respec-
to se halla en el testamento que hizo Urraca Pérez, en 1231, 
mediante el cual entregó diez sueldos a la iglesia de Villa Ma-
rin, lo que indica que por aquellas fechas ya estaba construida.

Actualmente, la iglesia de Santiago de Vilamarín presen-
ta una factura netamente barroca, siendo notable su altísima 
torre de campanas, realizada en el siglo xviii. A pesar de ello, 
aún resultan visibles en su estructura algunos vestigios que 
revelan su pasado románico. Estos se hallan en el exterior, 
en ambas fachadas laterales de la nave, sobre las cubiertas de 
las capillas adosadas. Se trata de seis canecillos a cada lado, 
que presentan una curva de nacela en el último de una serie 

de planos, y que aún sustentan unos cortos segmentos de la 
cornisa que coronaba originalmente la nave románica, mol-
durándose en un listel cuyo tercio inferior viene marcado por 
una línea incisa, seguido de un bisel adornado, en el lado sur, 
por una serie de bolas. El empleo de este elemento ornamen-
tal habla de la importante influencia que ejerció la catedral 
ourensana, en la que se emplean con profusión y que recoge, 
a su vez, ecos del arte abulense y salmantino. 

En el interior, completamente reformado, se pueden 
apreciar también algunos elementos que nos permiten reco-
nocer el origen románico de la iglesia. Así, en el muro me-
ridional se abría un vano, que, aunque hoy se halla cegado, 
daba acceso desde este lado al interior de la iglesia. En los 
templos románicos gallegos es frecuente encontrar hasta tres 
puertas, abriéndose estas al Oeste, al Sur y al Norte, caracte-
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rística que podría explicarse por la dispersión de la población, 
que accedería a la iglesia desde todas direcciones. Junto a es-
ta puerta cegada se encuentran varios sillares con marcas de 
cantero. También se halla, en el muro sur, un sillar en el que 
se ha labrado una rueda formada por unos largos radios cur-
vos, incisos, motivo inusual fuera del ámbito gallego y por-
tugués y que, como indica Yzquierdo Perrín, tiene un claro 
origen castreño que se ve en diversos elementos de edificios 
de muy irregular distribución en Galicia: en un capitel del ar-
co triunfal de San Antoniño de Toques (Toques, A Coruña), 
en el interior de la nave de Santiago de Bembrive (Vigo), en 
las basas de San Pedro de Vilanova (Dozón, Pontevedra) y 
de la iglesia del monasterio de Oseira (San Cristovo de Cea, 
Ourense) o en el tímpano de la puerta norte de Santo Tomé 
de Morgade (Xinzo de Limia, Ourense).

En cuanto a la cronología, únicamente el empleo de 
las bolas como motivo ornamental nos da una pista sobre la 
construcción de la perdida iglesia románica, pudiendo haber 
sido realizada alrededor de 1213, año en el que fallece el 

obispo Don Alfonso (responsable de la diócesis desde 1174) 
y en el que se dan por rematados el conjunto de la cabece-
ra, el crucero con sus dos capillas y sus fachadas, y los dos 
primeros tramos de las naves longitudinales de la catedral de 
Ourense, que será la principal difusora de esta solución deco-
rativa en el ámbito rural de la provincia. 

Texto y foto: Mvt 
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